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Comunidad Valenciana




Nota de prensa CESM-CV

Valencia, 30 de enero de 2003

PREPOTENCIA E IGNORANCIA

En estas dos discutibles «virtudes» se resume la actitud mantenida en el día de hoy por D.José Cano Pascual ante un Comité de Huelga de CESM-CV convocado por la propia Consellería. Una citación por otra parte inútil, dado que sólo perseguía cumplir el trámite legal y representar la comedia de la negociación (sic), previa al previsible desacuerdo con respecto a los servicios mínimos y a la inevitable mediación (sic) de la Delegación de Trabajo. Todo para volver a conculcar impúnemente el derecho fundamental a la Huelga mediante unos servicios mínimos abusivos y aparentar una normalidad inexistente.

PREPOTENCIA en tanto recibimos ambas convocatorias casi al mismo tiempo, lo que pone en evidencia la nula voluntad del Director de Recursos Humanos de llegar a algún tipo de acuerdo. Y, dado que este es el único interlocutor visible, deberemos corresponsabilizar a todo el equipo de la Consellería de la prolongación del Conflicto.

IGNORANCIA de lo que supone la responsabilidad sindical al pretender nuestra imposible rendición incondicional. Porque, aunque llegásemos a desconvocar la Huelga, amarle, Sr.Cano, lo que se dice amarle, ya nunca podremos. Antes al contrario, en el futuro la calidad de nuestras relaciones con la Administración, dependerán de que Vd. haya dimitido previamente. 

El Sr.Cano se muestra absolutamente incapaz de comprender absolutamente nada excepto los conceptos básicos del trabajo en cadena, las reducciones de plantillas y el despido indiscriminado. Los ingredientes propios del capitalismo decimonónico en versión, no por moderna, menos intrínsecamente perversa. Y, además, alardea de ello, por lo que tememos que su problema de adaptación a una ética social mínima sea ya crónico y difícilmente tratable. Porque sólo a un ignorante podría ocurrírsele declarar prepotentemente que el tiempo de trabajo de los médicos debe abordarse... ¡como el de la factoría Ford!. Que pueda primarse la cantidad frente a la calidad (o confundir ambas). O que una alternativa viable pueda ser la generalización de la gestión privada con regulaciones masivas de empleo en el Sector Sanitario. O... ¿qué queda ya? ¿la declaración de los sindicatos como «fuerzas sediciosas»?.

El problema de los MÉDICOS refleja, hoy en día, el problema general de la SANIDAD VALENCIANA. El descontento puesto de manifiesto en nuestra Huelga es la punta del iceberg en el CONFLICTO LATENTE que existe entre una población inerme y sus responsables sanitarios. Pedimos comprensión de nuevo, porque, en tales condiciones, por el bien de todos los valencianos, no dejaremos de denunciar esta situación.

La Consellería de Sanidad de la Generalitat Valenciana se niega, pues, a dialogar con sus profesionales más cualificados, los que poseen capacidad para controlar el gasto farmacéutico y pueden gestionar con eficacia las listas de espera; los que ofrecen soluciones directas a los problemas de sus vecinos y conciudadanos; los que están al pie del cañón mientras muchos prescindibles «gestores» se multiplican sin criterio ni control.

Sepan pues nuestros compañeros a qué tipo de gente nos enfrentamos y cuiden sus espaldas sin perder por ello la dignidad. No vamos a perjudicar a nuestros pacientes ni tampoco a mancillar la imagen de la Sanidad Pública. Ellos, los de los planes de choque, ya la deterioran a diario con su nefasta gestión. Pero que no pretendan cargar sobre nuestras espaldas tal deterioro porque los valencianos saben que sus médicos les escuchan y tratan a diario, mientras que sus gobernantes sólo se dirigen a ellos cada cuatro años.
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